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El desarrollo profesional propicia la identificación, el apoyo y el compromiso del personal con la misión y visión de la institución en donde se labora,  razón por la cual es la clave para lograr la conformación de verdaderos equipos de trabajo coherentes con la filosofía institucional.  

En este sentido, el Centro de Capacitación en Educación a Distancia (CECED) de la UNED de Costa Rica se dedica a enriquecer la oferta de desarrollo profesional, respondiendo a las necesidades identificadas en cuanto al contenido de los procesos y respetando y potenciando la identificación del personal con el fundamento teórico y filosófico del Modelo Pedagógico de la UNED, con miras a coadyuvar con el logro de la misión y la visión de la universidad.  

La creación del CECED se aprobó en el acuerdo tomado por el Consejo de Rectoría, en la sesión No. 1142-2000, Art. IV, celebrada el 15 de mayo de 2000. El Centro se creó con la finalidad de incentivar al profesor universitario para que reflexione críticamente sobre sus experiencias docentes de cara a los avances en el campo de la didáctica y de las metodologías de la enseñanza a distancia, utilizando algunos elementos teórico-prácticos tendientes a mejorar habilidades, principalmente en lo referente a la planificación, programación, ejecución y evaluación del proceso de enseñanza y aprendizaje.

No obstante, a casi  10 años de su creación, el Centro de Capacitación en Educación a Distancia se ve en la necesidad de replantear sus objetivos, misión y visión, debido principalmente a que la UNED, en esta última década no solo definió el Modelo Pedagógico que rige el quehacer docente, sino que se ha propuesto el reto de apoyar la oferta académica en las tecnologías de la información y la comunicación (TIC).

Para esto, el CECED innova constantemente la oferta y la metodología de la capacitación, de acuerdo con la demanda institucional y según las propuestas que surjan referentes a la pedagogía universitaria y otras afines, construyendo proyectos acordes con las necesidades de la universidad.
En un principio, el CECED se dedicó solamente a ofrecer cursos bajo la modalidad presencial. Sin embargo, con el propósito de seguir un modelo de educación a distancia,  inició un proceso que requiere del uso de las tecnologías de la información y de la comunicación para enriquecer constantemente los cursos, en cuanto a contenidos y metodologías más dialécticas, activas y congruentes, las cuales permiten a los participantes interactuar en tiempos y espacios distintos.  
En el 2004, el centro de capacitación inició una oferta sistemática de cursos y talleres en línea, con el fin de involucrar a los docentes en la utilización de los entornos virtuales y de todas las dimensiones pedagógico-didácticas que éstos implican, dentro de la modalidad de la educación a distancia.   Por lo cual   las herramientas del campo virtual, específicamente de WebCT y Moodle, deberían convertirse en elementos que permitieran  el mejoramiento de la calidad del sistema educativo de la UNED en cualquiera de sus  niveles, mediante la formulación de reformas, propuestas de programas, planes, proyectos de cursos o carreras en línea.
Además, en el mismo año, el CECED se planteó como acción importante experimentar un proceso cooperativo de aprendizaje, a partir de dinámicas que faciliten los aportes críticos y fundamentados de los participantes, así como  la formación de un  juicio propio, el cual permitirá la creación y recreación de alternativas didácticas innovadoras en el campo del aprendizaje virtual.

Dicho proceso de aprendizaje se ha trabajado desde diferentes áreas temáticas que son: 
1. Enseñanza y aprendizaje virtual: Conceptualización y desarrollo de cursos en línea.

2. La mediación  pedagógica en entornos virtuales.

3. El tutor virtual.

4. Materiales didácticos para entornos virtuales.

5. La evaluación de los aprendizajes en entornos virtuales.

6. Diseño de cursos en línea.
7. Herramientas Web 2.0 desde la dimensión pedagógica
El proyecto se conceptualizó como un conjunto de actividades (talleres, cursos, seminarios, conversatorios), las cuales permitirían al personal docente de la institución, reflexionar sobre el uso que se le ha dado a la virtualidad  y, a la vez,  recrear una práctica educativa en línea que realmente ofreciera garantía de éxito en los procesos de enseñanza- aprendizaje. Para ello en todo momento, se estimuló la reflexión, el debate y el análisis de experiencias, las cuales enriquecieran el diseño de un programa o de un proyecto concreto de mejoramiento de la calidad educativa en entornos virtuales.

Ahora bien, los procesos de desarrollo profesional que se desarrollan en el CECED son de naturaleza  teórico-práctica y utilizan una metodología participativa que permite la inserción real de los participantes en un proceso de reflexión-acción: reflexión acerca de su propia práctica como docentes y sobre las fortalezas, oportunidades, debilidades y necesidades de su cátedra, y acción sobre el rediseño e implementación de proyectos para elevar la calidad de los procesos de enseñanza-aprendizaje en su cátedra o dependencia.
Esta naturaleza teórico-práctica de los procesos ha requerido que se apliquen estrategias metodológicas activas, las cuales involucren a los estudiantes y los hagan partícipes de la construcción de sus nuevos aprendizajes y del  desarrollo de una actitud positiva hacia los entornos virtuales. Por esto, se ha propuesto  como estrategia preferente la aplicación de lo estudiado en casos concretos, mediante procesos de investigación, de reflexión, tanto sobre la teoría como de la práctica, y de análisis de situaciones concretas relacionadas con el diseño e implementación curricular para cursos en línea.
Los procesos de desarrollo profesional están dirigidos por un equipo de facilitadores del Centro de Capacitación de la UNED, quienes se encargan de dirigir todo el desarrollo: diseñar y dar dirección a la mediación pedagógica, motivar a los participantes, presentar los foros de cada semana, atraer la atención de quienes no participan, valorar las participaciones, entre otras tareas. Además, para algunos de los módulos se invita a un moderador especialista en el tema, experto en educación a distancia, para que oriente las discusiones.

Con el fin de ser congruente con el Modelo Pedagógico, el  participante se constituye en el centro del proceso de enseñanza-aprendizaje, quien a partir de la interacción con los materiales de estudio, con el equipo de profesores y moderadores, pero sobre todo a partir de la interacción con los compañeros, se espera llegue a construir sus propios saberes de una práctica pedagógica a distancia de calidad.
Los logros alcanzados en dichos procesos, giran alrededor del  intercambio de experiencias entre los diferentes participantes, lo cual es posible gracias a la discusión generada en los foros de cada semana. En la mayoría de las ocasiones, los participantes, a partir de las lecturas asignadas, cuentan sus vivencias: las limitaciones que se les presentaron, cómo las resolvieron, qué factores favorecieron su práctica y las situaciones que les impidieron mejorar. Otras veces, hay quienes hacen preguntas específicas sobre la temática tratada para resolver algún problema de los cursos que imparten y en la gran parte de los casos, estas personas reciben muchas posibilidades de solución. 
Este logro se fundamenta en la Teoría de Construcción Social del Aprendizaje, la cual está ligada, con la Teoría del Aprendizaje Cognitivista, que señala que el individuo está sometido e inmerso en determinadas situaciones que hacen que la cognición sea una interpretación significativa de la interacción social con el mundo que lo rodea; interpretación de un determinado reforzamiento y de las conexiones realizadas respecto de una experiencia vivida.
Lo anterior es un ejemplo que demuestra que los procesos de aprendizaje han sido significativos.  Ausubel, citado por Ander Egg (1993), afirma que "…el factor más sencillo y más importante que influye en el aprendizaje es lo que ya sabe el que aprende”. En este caso, las discusiones en los foros parten de una pregunta generadora, la cual trata de ubicar al participante en su práctica actual, en lo que él ya sabe.  Luego, el moderador va orientando la discusión para que a partir de ello, se generen nuevos conocimientos.

Por otra parte, desde que inició la propuesta de desarrollo profesional, el CECED ha buscado adecuar los contextos virtuales a conceptos como la Educación Situada, el cual  postula que el conocimiento es una relación activa entre agente y entorno, y que el aprendizaje ocurre con el aprendiz activamente envuelto en un contexto complejo y realista. Este es otro de los logros alcanzados: haber diseñado e implementado una práctica congruente con las propuestas metodológicas sugeridas por los autores expertos en estos entornos de aprendizaje y coherente con los intereses y necesidades de los participantes.

La necesidad de formación, el interés por los contenidos y la significación personal han sido elementos clave para lograr que los participantes inicien con motivación e interés estos  procesos formativos pues según lo propuesto por Duart (2000), los materiale didácticos y la acción docente resultan elementos detonantes para mantener  esa motivación inicial a lo largo de todo el proceso. En este caso, aunque se tenga seguridad de que la motivación residió en el aprendizaje, se anota como un logro fundamental el diseño de un proceso basado en el estudio de casos, el trabajo en equipo, la interactividad, las lecturas cuidadosamente seleccionadas, los audiovisuales y, sobre todo, en el trato amable y afectuoso del equipo de profesores facilitadores.
En relación con la comunicación en estos procesos, ésta siempre ha estado basada en la afectividad, la estima y la solidaridad. Al respecto, llama la atención que todos los participantes laboran en una misma universidad y antes de iniciar el curso, casi no se conocían; sin embargo, al comenzar a interactuar en el entorno virtual, fueron comprendiendo que tienen los mismos problemas, las mismas expectativas, los mismos intereses. Inclusive se fueron formando pequeños grupos que en repetidas ocasiones, se ubicaron en las mismas líneas de discusión. Unido a esto, en los cursos se abre cada semana un foro llamado "cafetería", en el cual los participantes interactúan, ya no sobre las temáticas del curso, sino sobre aspectos de su vida personal-cotidiana (pasatiempos, cumpleaños, acontecimientos).  
Con todo esto, se han logrado fortalecer las relaciones personales y laborales de los participantes y la conformación voluntaria de equipos de trabajo para desarrollar proyectos de mejoramiento de la calidad académica de la universidad, lo cual permite comprender, después de varios años, que se ha estado promoviendo un proceso de desarrollo profesional, en el marco de los lineamientos prácticos de lo que recientemente se llama “comunidades virtuales del aprendizaje”.
Un ejemplo que confirma  lo anterior es que para cada uno de los módulos que conforman los procesos, se elaboran resúmenes de todas las participaciones en el foro y al final, se prepara una especie de folleto que comprende todos los resúmenes de los foros.  Resulta interesante que, al leer el conjunto de esos resúmenes, se encuentra un listado de los problemas más frecuentes, una serie de análisis críticos de esos problemas, una cantidad considerable de vivencias que han resultado efectivas y eficaces y que merecen ser imitadas.  Además, en estos resúmenes aparecen varias propuestas de trabajo innovadoras y creativas; en suma, se encuentra una generación espontánea  de una teoría de educación a distancia muy propia para esta universidad.  Esto es, con toda seguridad, el resultado de una construcción colaborativa del aprendizaje, fundamentada en los principios de  una comunidad de aprendizaje.
Ahora bien, como consecuencia del uso de la virtualidad, también se modifica el material didáctico de estos procesos, mejorándolo No sólo en su contenido, sino también en su presentación, pues se pasa un material estrictamente escrito, a uno modular que, además, se apoya en otros medios como vídeos, CD, la página Web UNED, videoconferencias y tutorías que poco a poco  han tomado el modelo de verdaderos objetos de aprendizaje.  
Esta forma de trabajar ofrece al participante la oportunidad de vivir su experiencia como alumno virtualmente a distancia.  Esta vivencia es importante, por un lado, para comprender al alumno que estudia a distancia y por el otro, porque le brinda la posibilidad de aprender a trabajar en Internet, a utilizar una computadora y a vivir las ventajas de las nuevas herramientas tecnológicas, las cuales son fundamentales en la educación a distancia.  Al respecto, Romiszowsk (1997) apunta que el trabajador del conocimiento debe estar preparado para conocer, integrar y dominar las habilidades que vienen determinadas por las características de la sociedad de la información.

Al evaluar los frutos alcanzados, se puede afirmar que, en efecto, se han alcanzado las metas propuestas y, como un valor agregado, se puede asegurar que la capacitación ofrecida ha estado acorde con el avance tecnológico requerido por este modelo; capacitación en nuevas tecnologías, en esquemas que promueven la construcción colaborativa del aprendizaje, los cuales motivan el aprendizaje autodirigido, autónomo y autorregulado.
Al conversar con docentes que han vivido estos procesos de desarrollo profesional, resulta muy satisfactorio escucharles decir que, a partir de ellos y alimentados por las relaciones académicas que siguen teniendo con el CECED, ellos han logrado:

· Desarrollar un equipo de trabajo interdisciplinario, integrado y comprometido con el mejoramiento de los procesos de enseñanza- aprendizaje de la UNED.

· Establecer la innovación y la eficacia de los procesos de aprendizaje a distancia tradicional y en línea, que desarrollan en sus cátedras.

· Diversificar  las propuestas de evaluación de los aprendizajes.

· Continuar con los procesos de capacitación (profundización).

· Rediseñar sus  cursos en línea
· Elaborar objetos de aprendizaje
Estos procesos son evaluados de diferentes maneras por los participantes: por medio del análisis de los foros, de las inquietudes de los participantes y  de las experiencias de los moderadores, así como de los resultados de una etnografía virtual sobre las percepciones de los participantes en cuanto a la utilidad de los contenidos.  El resultado de tales evaluaciones y la necesidad de incorporar las nuevas propuestas de educación superior a distancia o propuestas tecnológicas actuales, promueven la renovación sistemática de estos procesos y dentro de esos cambios, se propone ahora transitar hacia las comunidades virtuales de aprendizaje.
Las investigaciones recientes destacan que  las comunidades virtuales de aprendizaje, como propuestas para el desarrollo profesional, poseen un mayor aprovechamiento y son más perdurables y viables, ya que constituyen comunidades profesionales con objetivos comunes,  conciencia de grupo, normas de participación y miembros estables.  Por lo tanto, la posibilidad de dar el salto cualitativo de “grupos de capacitación”  hacia comunidades virtuales estables constituye la posibilidad de promover espacios compartidos para la investigación, la formación y el desarrollo profesional de sus miembros en espacios  para el aprendizaje colaborativo, evidenciando que la riqueza de los intercambios supera los modelos magistrocéntricos y expositivos de información de un miembro al grupo, solicitando o aportando información y que se establecen relaciones de debate y confrontación de ideas, argumentación y co-construcción de significados, propias de modelos comunicativos centrados en la construcción colaborativa.
De los procesos de desarrollo profesional a las comunidades virtuales de gestión, innovación  y desarrollo de la Educación a Distancia. 

La Universidad Estatal a Distancia, con 32 años de existencia y la característica de haber desarrollado desde sus inicios un modelo de educación superior totalmente a distancia, es  considerada en América Latina y otras latitudes como líder en esta modalidad y dentro de su liderazgo, destaca el Centro de Capitación en Educación a Distancia.  
Por lo anterior, el CECED recibe con mucha frecuencia, solicitudes de cursos, talleres y seminarios sobre la modalidad de educación a distancia de última generación, por parte de muchas universidades, empresas, institutos y organizaciones gubernamentales y no gubernamentales.  Se han atendido varias solicitudes, pero realmente no ha alcanzado el tiempo para atender tan alta demanda.
Por otro lado, la UNED, representada por el Centro de Capacitación, se convierte en un socio importante de la Red Educ@L –Red de fortalecimiento de capacidades de educación virtual en América Latina, auspiciada por InWent, Alemania- y esto ha permitido el acceso a una red que pretende socializar los diferentes saberes latinoamericanos en materia de formación y educación a distancia y virtual, mediante la conformación de una red de intercambio de experiencias y recursos basados en las tecnologías de la información y de la comunicación, y considerando la calidad como eje transversal.  En esta red, se han liderado varios procesos de desarrollo profesional para América Latina.
Estas tres últimas situaciones, obligan al CECED a expandir sus ofertas y compartir experiencias con toda la región y, si bien es cierto que se está teniendo éxito con estos procesos, es necesario trascender a modelos más actuales, más amplios y más compartidos.  Precisamente, ese es otro de los motivos para proponer la conformación de comunidades virtuales de aprendizaje como el próximo paso para promover el éxito en el  desarrollo profesional y en el desarrollo e innovación de la educación a distancia. 
Las perspectivas futuras apuntan a la incorporación cada vez mayor de estas tecnologías para la capacitación de profesionales que difieren en tiempo, espacio, intereses y necesidades unos de otros, pero no se puede dejar de lado la ineludible tarea de una reflexión compartida entre pares sobre la propia práctica docente, de manera que se brinden espacios para la búsqueda de soluciones de los problemas generados en los procesos de enseñanza- aprendizaje en sistemas a distancia.

Para atender estas demandas, especialistas conocedores de la materia como Pazos (s.f) Maldonado (2008) y Salinas (2004),  proponen la creación de comunidades virtuales y anotan que una comunidad virtual aparece cuando un grupo de personas reales, una comunidad real, sean profesionales, estudiantes o un grupo con aficiones comunes, usa la telemática para mantener y ampliar la comunicación. El hecho de que la interacción entre las personas se pueda realizar entre personas distantes pero enlazadas mediante redes telemáticas es lo que lleva a hablar de comunidades virtuales. Así pues, en una comunidad virtual: 

· Se reúnen personas para intercomunicarse mediante ordenadores y redes, interactuando de una forma continuada y siguiendo unas reglas preestablecidas. 

· El intercambio de información (formal e informal) y el flujo de información dentro de una comunidad virtual constituyen elementos fundamentales. 

· La existencia de comunidades virtuales entre profesionales para el intercambio de ideas y experiencias y el desarrollo profesional y personal de sus miembros, tiene su origen en las grandes posibilidades de socialización y de intercambio personal que proporcionan las redes, las cuales constituyen un entorno privilegiado de aprendizaje sobre relaciones profesionales. 

La propuesta que se está promoviendo, entonces, es la creación de una comunidad Iberoamericana de Gestión, Innovación  y Desarrollo de la  Educación a Distancia, con el objetivo de generar y compartir conocimientos teóricos y lineamientos prácticos sobre la educación a distancia como modalidad potencializadora del desarrollo de los pueblos en América Latina. De manera que se logre:

· Establecer los mecanismos y espacios necesarios para adquirir, almacenar, compartir y transferir, en todas direcciones, el conocimiento en el campo de la educación a distancia.  
· Sistematizar la experiencia y el saber-hacer que la UNED y otras instituciones han ido adquiriendo a lo largo de su experiencia en educación a distancia.

· Analizar y determinar necesidades de conocimiento en este campo.

· Compartir el conocimiento en función de las necesidades y preferencias determinadas.

· Potenciar y mejorar los flujos de experiencias existentes para incrementar la implementación de programas eficientes y eficaces en esta modalidad.

Según Salinas (2004), una comunidad virtual, en definitiva, viene a ser la experiencia de compartir con otros que no es posible ver un espacio de comunicación. En este sentido, internet constituye una amplísima red de ordenadores que proporciona a cada uno de los usuarios individuales, una voz en igualdad o al menos una igualdad en la oportunidad para hablar, es decir, para participar en la comunidad. La atracción por la red y por la participación en este tipo de experiencias viene dada por la habilidad de la tecnología para legitimar públicamente la propia expresión y por la libertad que proporciona en relación con las barreras tradicionales del espacio y del tiempo.
Como ya se indicó, la Universidad Estatal a Distancia tiene una importante trayectoria en los programas de docencia implementados bajo la modalidad a distancia; por ello, es considerada líder. Además, guarda estrechas relaciones con muchísimas universidades del área, por lo cual tiene una amplia posibilidad de formar equipos interdisciplinarios para el desarrollo de este proyecto.

La comunidad virtual que se propone se gestionaría como “abierta”; por lo tanto, varias de las instituciones copartícipes podrían ser ya líderes de la modalidad a distancia y/o  tienen alguna experiencia, lo cual potencia las posibilidades de conformar una comunidad de instituciones que podría contribuir con este reto, a partir de lo que ya se tiene o desde otras perspectivas o dimensiones requeridas por los participantes.

Asimismo, el proyecto que se propone busca establecer estrategias para adquirir, generar, almacenar, compartir y utilizar conocimiento, información, ideas y experiencias, con el fin de mejorar la calidad en el cumplimiento y desarrollo de la educación a distancia en América Latina. De igual manera, pretende mejorar la toma de decisiones educativas (formales,  no formales y  de desarrollo profesional), como riqueza de crecimiento personal y también organizacional, capitalizando el potencial de los recursos humanos, empoderando a los sujetos con los que se trabaja y mejorando la calidad de vida por medio de la educación a distancia, para seguir creciendo y avanzar, buscando un futuro mejor, construyendo una organización cada vez más fuerte e inteligente, generadora de nuevas ideas y mejores prácticas y aprendiendo de los errores y soluciones pasadas.

En otras palabras, el proyecto pretende promover una excelente gestión de los programas a distancia; como afirma Gradillas Reverté (2004) “gestionar bien para crecer todos. Compartir para aprender. Aprender y, nuevamente compartir; compartir para volver de nuevo a aprender y alimentar, una y otra vez, la espiral interminable del conocimiento”.

Al tomar en cuenta la experiencia que tiene la UNED y conjugarla con la experiencia que  han ido adquiriendo algunas otras instituciones en Iberoamérica, se propone el reto de desarrollar la labor de gestión, formación y capacitación en educación a distancia dentro de un modelo de administración estratégica para organizaciones inteligentes, propiciando que las personas y las instituciones descubran continuamente cómo modificar y crear su realidad. De esta manera, se promueve en las organizaciones, una metodología para el logro de sus metas, tomando en cuenta la realidad en la cual se encuentran, con el fin de que puedan responder a las necesidades de su entorno. 

Asumiendo estas dificultades, se puede afirmar que las definiciones ofrecidas de comunidad son diversas. Así por ejemplo, Jiménez y Martínez (2002), citado por Cabero (2006),  hacen referencias a ellas como "… la utilización de un mismo espacio para compartir valores, lenguaje, experiencias y un propósito común" (p. 29). Con esto, se alude a que una de las condiciones significativas es el espacio, real o virtual, donde se produce la interacción entre determinadas personas. Ahora bien, ello por sí mismo no es suficiente y, como sugiere Mercer (2001), las comunidades son “grupos de personas que comparten experiencias e intereses (comunes) y que se comunican entre sí para conseguir esos intereses”. 

Muchos especialistas en este tema, entre ellos, Flecha, Padrós y Puigdillívol (2004), anotan que las Comunidades de Aprendizaje deben abrir vías para la participación de todos y todas. Para esto, se hace imprescindible transformar las relaciones de poder que habitualmente se mantienen en la escuela, por una nueva estructura más abierta, participativa e igualitaria, lo cual no implica perder de vista que existen distintas funciones y responsabilidades dentro de la comunidad; es decir, que es diferente ser familiar que profesor, profesora, colaborador o colaboradora. 
Para que los procesos de capacitación propuestos cumplan realmente con el  propósito de elevar la calidad de la educación a distancia, el proceso debe estar  fundamentado   teóricamente en los modelos pedagógicos de educación a distancia de última generación y en el  marco  estratégico que se defina en el  proyecto.  A la vez, debe  atender  los resultados de investigaciones diagnósticas formales e informales que  detecten  las necesidades planteadas por los países participantes. 
La premisa para la comunidad virtual de aprendizaje, según Salinas (2004), es efectivamente la colaboración (creación compartida).  El tema no es la comunicación o el trabajo en equipo, sino la creación de valor. Se trata en todo caso, de procesos de aprendizaje colaborativos, de lograr un contexto que enfatice las interacciones inter e intragrupo donde los miembros participen autónomamente en un proceso de aprendizaje, mientras resuelven  problemas como grupo.
Descripción de la propuesta:


1- El objetivo de investigar sobre la gestión y la innovación en educación a distancia, y sobre otros aspectos del desarrollo científico y tecnológico en el campo de la pedagogía es fortalecer sistemas de conocimiento y procesos de apropiación social de este campo, los cuales permitan a los participantes reflexionar críticamente  sobre sus experiencias docentes, de cara a los avances en el campo de la didáctica y de las metodologías de enseñanza a distancia de última generación, los cuales contribuyan al desarrollo socioeconómico de los países participantes y al bienestar de su población.

2- Las actividades posibles por desarrollar dentro de la comunidad girarían alrededor de los siguientes ejes:

· Sistematización de experiencias 

· Cursos y talleres (presenciales o en línea).

· Diseño, desarrollo y mantenimiento de un portal educativo. 

· Textos impresos.

· Multimedios u objetos de aprendizaje.

· Videoconferencias.

3- Una comunidad virtual no puede coexistir sin un contenido que promueva la interacción, el intercambio y la co-construcción de nuevos conocimientos. Para esta comunidad, se proponen las siguientes áreas temáticas:

 

· Gestión de proyectos de Educación a  Distancia. 

· Buenas prácticas de la Educación a Distancia.
· Pedagogía Universitaria a Distancia. 

· Modelos pedagógicos para la Educación a Distancia. 

· Evaluación de los aprendizajes en Educación a Distancia. 

· Materiales didácticos para la Educación a Distancia. 

· Planificación curricular para la Educación a Distancia.

· Herramientas virtuales de aprendizaje: 

· Web 2. 

· Usos de Blogs educativos. 

· Usos pedagógicos de la Wiki.

· Enseñar y aprender en entornos virtuales: 

· Diseño de cursos en línea. 

· Mediación pedagógica en cursos virtuales. 

· Materiales y herramientas para cursos virtuales. 

· Objetos de aprendizaje.

 

4- Es obvio que una comunidad virtual de aprendizaje tenga un espacio de esa naturaleza para la comunicación, la interacción, la resolución de problemas y la co-construcción de nuevos conocimientos, pero ello no quita que puedan usarse y combinarse todas los entornos posibles, tales como:
· Reuniones virtuales. / videoconferencias
· Visitas físicas o virtuales a otras universidades o centros de enseñanza
Grupos de Trabajo Internacionales (clasificados según criterio de interés y geográficos, así podrían determinarse grupos de trabajo interdepartamentales y de comunidades temáticas, encuentros de autoridades y especialistas 

· Un Centro de Documentación virtual. 

Publicaciones periódicas. (Una revista propia)
· El correo electrónico 
· Un portal específico para la comunidad. 
5- La propuesta de esta comunidad se extiende a nivel de Iberoamérica y estarán invitadas a participar las instituciones de carácter educativo, empresarial y las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales que estén interesados en los objetivos y la temática de la comunidad. Para determinar aún más concretamente, se invitará a las siguientes personas:
· Encargados de formulación y gestión de políticas educacionales.

· Encargados de formulación y gestión de políticas de educación a distancia.

· Personal gerencial (rectores, directores, líderes de programas).

· Personal académico (profesores).

· Personal técnico (infraestructura).

· Graduados y graduandos.

· Expertos /consultores locales.

· Expertos /consultores internacionales.

6- Los Procesos de formación que tiene actualmente el CECED y que podrían ser el punto de partida para iniciar con la comunidad propuesta son los siguientes:
1. Inducción a la Educación a Distancia
2. Ética en la función pública

3. Pedagogía Universitaria para la Educación a Distancia

4. Taller Operativo (plataformas para cursos en línea) WebCT y Moodle

5. Enseñar y Aprender en Entornos Virtuales

6. La tutoría presencial y en línea.
7. Evaluación  de los aprendizajes en entornos virtuales.

8. Talleres de herramientas virtuales (eXe-learning; uso pedagógico de los blog y las wikis).

9. Autoevaluación y autorregulación en los materiales de estudio.

10. Estrategias didácticas para cursos en línea.

11. Investigación y redacción de artículos científicos.

12. Pedagogía para la Educación Secundaria a Distancia (CONED).

13. Autoevaluación y acreditación de la Educación a Distancia.

14. Conversatorios sobre enfoques por competencias.

15. Evaluación y gestión curricular en los modelos a distancia.

 7- La comunidad tendría que contar con algunos recursos necesarios para iniciar el proceso. Aunque será responsabilidad de los miembros de la comunidad  trabajar en la consecución de los recursos,  muchos de ellos serían proveídos por la UNED:
· Una plataforma para alojar a la comunidad
· Objetos de aprendizaje (mutimedios, textos, videos) sobre los temas propuestos que ya se hayan producido en las instituciones líderes.

· Otros objetos de aprendizaje los cuales se producirán específicamente para el proyecto.
· Consultores de las instituciones líderes en capacitación en educación a distancia.  
Además, participarán como invitados especialistas de Europa y América del Norte:
a. Diseñador de contenidos.

b. Especialista en educación a distancia y proceso de capacitación (coordinador).

c. Productor académico.

d. Informático.

Se propone desarrollar un trabajo en fases que podría estar dosificado, de acuerdo con tres grandes criterios: 
1. Número de países participantes y su inserción gradual.
2. Número de acciones por desarrollar.
3. Fases que conjuguen progresivamente ambos criterios.

Siguiendo la clasificación y las tipologías de comunidades propuestas por Cabero (2006),  este proyecto se asume como una comunidad  práctica, de investigación, de innovación, de construcción de conocimiento, de  aprendizaje y social.  Además, será una comunidad abierta en la mayoría de sus acciones y cerrada para casos específicos de grupos con intereses comunes más detallados.

En este sentido, Cabero (2006) se refiere a la posibilidad de revisar el histórico de la comunicación realizado. Dicha revisión permite que se puedan beneficiar del conocimiento generado en el proceso, otras personas no pertenecientes a la red, o que se revisen con facilidad las decisiones adoptadas. Independientemente que ello se convierta en una fuente de información para la investigación y analizar aspectos referidos a cómo se genera el conocimiento, cómo funciona el conocimiento experto, qué reglas dirigen la interacción, etc. 
Parafraseando a Flecha (2004), un proyecto como éste se enmarcaría  dentro  de la segunda fase del paradigma informacional, caracterizada por cierta tendencia hacia una sociedad de la información para todas las personas, una comunidad en la que participa toda la comunidad, que garantice la igualdad de oportunidades y la no exclusión de la sociedad de la información.

Lo importante es que las redes, por la  estructura que les es inherente, descentralicen la actuación y permitan compartir el proceso de toma de decisiones (Cf. Castells, 2001). Desde esta perspectiva, las Comunidades de Aprendizaje pueden incrementar su eficacia, si aprovechan la posibilidad que el espacio electrónico ofrece para generar nuevos escenarios educativos y canales de intercambio y participación entre los diferentes implicados.

Flecha (2004), siguiendo a Vygotsky (1979) y en la línea de las teorías sociales (Habermas 1987,1998) y educativas (Freire 1997) más referenciadas actualmente en el mundo, sostiene que el desarrollo de un  proyecto de esta naturaleza supone no adaptarse a las condiciones desfavorables del entorno, sino transformarlas. 
Para que la comunidad que se propone sea exitosa y logre la transformación del entorno, se requiere que ésta coexista en un clima de confianza, solidaridad, accesibilidad, compromiso, apertura, flexibilidad y calidad.  Además, deberá definir su estructura y sus lineamentos y procedimientos de participación.  Estos últimos elementos no  podrán definirse, sino hasta que la comunidad tenga un número considerable de miembros que proponga y elija sus condiciones.
Para cerrar esta ponencia, se expone la siguiente cita con la intención de continuar reflexionando sobre las posibilidades de un proyecto como éste y sobre las posibilidades de formar parte de la comunidad que aquí se propone:
        “Aprender en una comunidad virtual es  aprender en grupo, y aprender de forma colaborativa y no competitiva, donde todos los miembros de la comunidad aportan su conocimiento y su visión de los problemas, para alcanzar unas metas comunes, que pueden ir desde la resolución de un problema o proyecto, hasta el simple desarrollo de una actividad. Uno   de los valores añadidos de las CV es el conocimiento compartido que permiten desarrollar, el “know-how” que se genera y el capital social alcanzado”.  Cabero (2006)
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